
Palabras de bienvenida a la Reunión 112: 

Queridos amigos 

Gracias por venir a todos los compañeros y a las acompañantes. 

Espero os hayáis reconocido. Por favor, aunque la mayoría estáis igual, poned 

los nombres en las etiquetas  que os pueden ayudar para eso… 

Es muy emocionante estar otra vez aquí después de tantos años. Aquí, dónde 

empezó toda nuestra vida profesional. Donde lo pasamos muy mal pero 

también muy bien, sobre todo, porque éramos muy jóvenes. 

Permitirme que haga un poco de historia de la organización de este encuentro. 

Hace 3 años que empezamos a hablar de ello con Juan de Dios, Carmen, y 

Quety Garcia Mouton, profesora de la Escuela y, por tanto, pieza clave en la 

organización, pues los demás no vivíamos en Madrid. Pero Quety había tenido 

cáncer de pecho y tuvo una recaída detectada en un análisis rutinario. Dejamos 

correr el tema hasta que se repusiera y cuando estuvo mejor, al cabo de un 

año, lo retomamos, comenzando a recopilar teléfonos y correos. Conseguimos 

unos 50 a base de preguntar a compañeros, amigos, parientes y conocidos y, 

por supuesto, entrando en Internet. Fue como una especie de coleccionismo 

obsesivo, en ocasiones bastante complicado, algunas veces frustrante. La 

mayoría de los localizados habéis respondido muy bien. Pero hace poco, 

cuando ya estábamos convocando, el marido de Quety, José Luis Márquez de 

Prado, también compañero de la 111, sufrió un ictus que lo dejó paralizado y 

sin habla coherente. Claro, Quety no estaba para organizar nada. 

 Buscamos ayuda y Pedro Chomé se ofreció amablemente para hablar con el 

Director de la Escuela y el restaurante. Estábamos en ello, hace tres semanas, 

viendo precios y demás,… cuando a Pedro le ingresaron en el hospital para 

cambiarle una válvula mitral! … Así que otra baja más en la organización, que 

parecía tener una especie de cenizo. 

Menos mal que Pedro Pérez de los Cobos, Ramón Fisac  y Carlos Roldán 

llegaron en nuestra ayuda y al fin, después de estas vicisitudes, nos podemos 

reunir, hoy aquí. Tenemos que decir que, afortunadamente, tanto José Luis 

Márquez como Perico Chomé se encuentran mucho mejor. 

Tenemos que pedir disculpas por no haber sabido, o podido, encontrar más 

direcciones de compañeros. Pero ha sido un placer ver cómo, inicialmente, 

habíamos organizado el encuentro sólo para los de Fitotecnia, muchos 

compañeros de otras especialidades se han ido apuntando por el método del 

“boca a oído”. Ha habido gente que no ha podido venir y que nos han mandado 

una carta muy sentida pidiendo disculpas y deseando que se repita. 

 



Así pues, a toda la Comisión Organizadora y a los compañeros que nos han 

ayudado quiero expresarles mi agradecimiento y supongo que también el 

vuestro. 

¿Por qué organizar una reunión a los 45 años de nuestra salida de la Escuela? 

Bueno, es una mezcla de sentimientos los que nos mueven para llegar hasta 

aquí. Hay un punto de nostalgia, de solidaridad, de amistad, de buenos y malos 

recuerdos, estos más bien moderados por la distancia en el tiempo,…y también 

de curiosidad. Para mí esto ha sido una especie de reto. 

Celebramos que somos supervivientes de un mundo que ha cambiado 

tremendamente, ha evolucionado con avances que no podíamos prever 

entonces. La agricultura ha tenido desarrollo, pero también un bajón en su 

prestigio social, la población ya no es agrícola, ni mucho menos. Pero los 

urbanitas, la mayoría, quieren comer todos los días, mucho y muy bien. 

¡Y qué decir de la política!. Nuestro país es ahora una democracia, convulsa, 

pero democracia, con todos sus vicios y virtudes. ¿No era eso lo que 

queríamos entonces? 

Dejando aparte la política, para mí el cambio más importante ha sido 

tecnológico y lo estamos experimentando desde hace unos años. Eso de llevar 

todos encima, no sólo un teléfono, sino un ordenador, es algo que nunca 

hubiéramos pensado entonces que podía suceder. Recordar cómo nos 

desojábamos con las reglas de cálculo que hoy,… ¡son piezas de museo! Y 

aquel ordenador gigante que tenía perforistas, en la cátedra de cálculo …  

Bueno, de nuevo, gracias por venir. Espero que nos reconozcamos, charlemos 

y pasemos un rato muy agradable 

Muchas gracias 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Palabras agradecimiento al Director 

Muchas gracias a D. Luis Ricote, Director de la Escuela y también al Secretario 

D. Juan García, por su amable acogida y por dejarnos esta magnífica sala que 

tantos recuerdos nos trae. 

 Creo que lo más importante de lo que aprendimos en esta Escuela, entre estas 

viejas paredes, fueron dos cosas: que los problemas en apariencia sencillos, no 

lo son tanto y siempre requieren estudio y preparación, y también nos 

enseñaron que con trabajo y con tesón se pueden superar muchas dificultades.   

¿Y qué es lo que queda cuando todo se olvida? En mi opinión sólo quedan los 

buenos sentimientos, la amistad, la solidaridad y el cariño.  

Como decía Ortega “No es el pasado, el ayer, lo decisivo para que existamos 

como colectivo, es tener un programa para el mañana”. Por eso voy a proponer 

que dejemos de “mirarnos el ombligo” y ofrezcamos a la Escuela una especie 

de micromecenazgo, en forma de premio o beca, que permita ayudar a algún 

alumno, elegido por la Dirección, a terminar la carrera o a realizar algún 

proyecto aplicado o prácticas en empresa. 

 Es decir aportar un “granito de arena” en favor de la educación de los jóvenes. 

Por supuesto, tenemos que hablarlo para llegar a un acuerdo y, si procede, 

articularlo para ofrecer algo que merezca la pena y quede alguna memoria de 

nuestro paso por la Escuela. 

Repito, muchas gracias a la Dirección y a todos. 


